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	A todos mis seres queridos. Sabéis quiénes sois. A vosotros os debo mi felicidad y mis ganas de hacer esta novela.


	 




 


	Prólogo


	 


	Esta es la historia de una familia. No la de una cualquiera, sino la de una familia de asesinos que permitió destruir a lo que otras considerarían su bien más preciado: su propia hija. 


	Se trata de una niña de ocho años, Lizbeth, a la que abrasaron la mitad de su cuerpo por avaricia. Fue justo el castigo de sus culpables: la muerte. Mas ese castigo no fue justo para ella. La maldición en la que se ha convertido su cuerpo mutilado cae sobre sí como el plomo, el dolor se ciñe a su piel como un perro a su amo, la carga es tan pesada como ser de la misma sangre que sus agresores. Todo comienza con una familia traidora, que vendió su alma al mismo diablo para obtener poder, a cambio de su pequeña e indefensa hija. La maldición que porta obliga a reyes y mendigos, a bondadosos y malhechores, a diablos y demonios, a retirar su mirada a su paso, porque es desagradable solo de mirar. Su agonía es su verdugo.


	Tras el accidente, tuve que huir de mi ciudad, Akitanya. Era una apestada, nadie quería acogerme por miedo a contagiarles mi maldición, a pesar de que eso no puede ocurrir. Querían matarme. Sin embargo, todo cambió cuando conocí a Kalista. Ella era una maga de los bosques que había dedicado toda su vida al estudio y al conocimiento de la magia. Ella fue la que me instruyó, la que me enseñó todo lo que ahora sé. Kalista vivía a las afueras de mi ciudad, en una pequeña cabaña en mitad del bosque encantado de Khuth. Ahí pasé otros seis años de mi vida, acogida por su cálido abrazo, y desarrollé la inteligencia que ahora es mi arma más valiosa. Mi memoria y desenvoltura para aprender y conjurar hechizos es mi mayor virtud, la que me ha salvado la vida tantas veces.
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	Una carta


	 


	Lizbeth


	Mi vida volvió a dar un nefasto giro el día que Kalista desapareció. Fue una mañana especial, la de mi catorce cumpleaños.  Yo volvía a la cabaña después de cazar, pero noté algo raro en el aire. Siempre había tenido muy buena intuición, y suponía que algo no marchaba bien. Empecé a oler algo quemado, y entonces, al llegar a casa,  encontré mi hogar destruido. 


	Cuando entré, no vi a Kalista por ninguna parte, y todo estaba revuelto. El olor a chamusquina provenía del techo, que tenía signos de haber sido quemado. También olía a azufre, cosa que me dio muy mala espina. ¿Qué estaba pasando? Ese olor se mostraba cuando un demonio había estado cerca. Empecé a sudar, nerviosa. Los cristales estaban rotos, y había un símbolo demoníaco en una de las paredes. Estaba claro que, o alguien había intentado hacer alguna jugarreta, o un demonio había pasado por allí. Me temía lo peor.


	Ante mi desesperación, empecé a gritar. Oí retumbar el eco de mi propia voz, lo que me hizo que me asustara aún más. Entré en pánico. Dudé de si aquella voz había sido la mía propia. ¿Me estaba volviendo loca? Cogí un cuchillo de cocina, el más largo que encontré, y agarré mi collar mágico, dispuesta a atacar a quien fuera que se cruzara por mi camino.


	De repente, oí un ruido que provenía del despacho donde Kalista hacía sus investigaciones y donde guardaba todos sus manuscritos y sus notas. Aterrada, decidí acercarme hacia allí, pensando que encontraría a Kalista herida. Me acerqué lentamente, intentando no hacer ruido, aunque con el grito de antes ya había advertido de mi presencia a lo que fuera que estaba allí dentro. Nunca me había enfrentado a un demonio antes. ¿Sería Kalista la que estaba dentro? ¿O me encontraría a un demonio sediento de sangre?


	Con el cuchillo aún en la mano, vi en la habitación que todo estaba igual de destrozado que en el resto de la casa. No vi a nadie a primera vista. Tampoco me atrevía a indagar demasiado.


	Advertí que algunos libros faltaban: los misteriosos manuscritos en los que Kalista había estado trabajando recientemente. 


	Tan absorta estaba observando todo aquel desorden que habría hecho a Kalista maldecir de pura rabia, y con todo el miedo que tenía en el cuerpo, que no me di cuenta de que un niño humano estaba acercándose a mí. Cuando le vi me asusté tanto que, inconscientemente, empecé a conjurar un hechizo para matarlo, pero él me interrumpió gritando:


	—¡Tengo una carta para ti, tiene que ver con tu madre!


	Lo miré durante unos cuantos segundos, sin saber cómo reaccionar, todavía en posición de atacar. Finalmente, cogí la carta, aunque como no me fiaba de él, le apunté con mi cuchillo, dispuesta a cortarle el cuello en cualquier momento. En la carta, ponía lo siguiente:


	 


	Querida Lizbeth,


	En caso de que yo desaparezca, te harán entrega de esta carta. Estos últimos años he estado investigando la historia de tu familia: por qué realizaron el ritual que los mató, con qué diablo lo llevaron a cabo, y por qué sobreviviste. Sabía que corría un gran riesgo investigando, pero merecía la pena encontrar la verdad, si con ello podía liberarte del yugo de tu pasado. Eres solo una niña, no deberías cargar con todo ese dolor, sino ser feliz. Pensé que conociendo toda la historia podrías olvidar, e incluso llegar a romper tu maldición. Hoy escribo esta carta, porque he dado con algo que puede ser la solución a lo que he estado buscando. Pero también puede ser mi final.


	Sé quién fue el diablo causante de la maldición de todo tu sufrimiento, y también sé cómo encontrarlo. Sin embargo, otra maldición ha caído ahora sobre mí, ya que, al redactar su Nombre, le he vendido, sin saberlo previamente, mi alma. Por favor, no me busques, ni hagas preguntas de las que no quieras saber las respuestas. Sin embargo, si estás empeñada en saber la verdad sobre tu pasado, en mis libros encontrarás todo aquello que he descubierto.


	Te quiere siempre,


	Kalista


	 


	Busqué desesperadamente los libros a los que Kalista había dedicado los últimos años de su vida conmigo, pero no los encontré. Ella siempre me había negado el acceso a ellos y por fin sabía el porqué. Deduje que Kalista había encontrado el Nombre del diablo y lo había apuntado en sus manuscritos, y que por ello la habían raptado junto a sus estudios. Maldije. Ahora no tenía ninguna pista y debía empezar de cero, algo que a Kalista, que quintuplicaba mi edad e inteligencia, le había costado años… Si tardaba tanto en encontrar alguna pista, quizá fuera demasiado tarde para salvarla. De repente, me acordé del niño.


	—Dime, niño. ¿De dónde has sacado esta carta? —le pregunté.


	—¡Solo te lo diré si me das dos piezas de oro! —dijo él, que de repente era resuelto como un rey.


	—¡¿Qué?! —contesté, roja cual tomate, empezando a ponerme violenta, tal como acostumbraba a hacer cuando algo me sacaba de quicio. No estaba en ese momento para aguantar tonterías, y menos de un crío.


	—Lo que oyes —rio estrepitosamente—. Si no, nunca sabrás nada.


	Decidí calmarme. No podía exterminar a aquel chiquillo, que era mi única pista para comenzar aquella terrible aventura.


	—A ver, niño. ¿Cómo te llamas?


	—Joan.


	—Vale, Joan… Te propongo un trato: te preparo algo de comer y me dices todo lo que quiero saber. ¿De acuerdo?


	Me faltaba mencionarle el detalle de que era una pésima cocinera, pero decidí no decírselo.


	Fue una suerte que Joan fuera un muerto de hambre que creía que hasta una bola de barro con tomillo era un manjar de los dioses, así que finalmente me contó todo lo que cambiaría mi destino por segunda vez.


	—Un señor vino a verme —dijo Joan despacio, con voz misteriosa, que oscilaba entre el respeto y la admiración—. Era una especie de anciano, con una larga túnica y un viejo bastón de madera oscura. 


	Los pensamientos empezaron a dispararse en mi cabeza de forma vertiginosa. ¿Qué pintaba Joan en todo esto? Y ¿quién era aquel señor viejo?


	—El señor parecía tener un millón de años, y su bastón aún más —continuó Joan—. Y bueno, su voz parecía que te hipnotizaba, y tenía muchísimas cicatrices, algunas antiguas y otras no…


	—Espera, Joan —dije yo, con la mosca detrás de la oreja—. ¿Cicatrices?


	—Sí, tenía una que le cubría el ojo izquierdo, no podía ver, como tú, y…


	—¿En el ojo? —casi grité. El niño calló de repente—. Joan, ese hombre… no tendría un tatuaje en la palma de su mano, ¿no?


	Joan me miró con los ojos como platos unos instantes, hasta que dijo:


	—¿Cómo lo sabes? ¿Tú también eres una maga?


	—Una maga no, pero si yo te contara…


	A ver si lo había entendido bien. Un mago, con un bastón de nogal, la cicatriz de una herida que le volvió tuerto, y el tatuaje de la Flor de la Vida en la palma de su mano. Era Loiden. Tenía que ser él.


	Yo no conocía a Loiden en persona, pero muchos magos y brujos sabían sobre él. Era un personaje mítico, tanto que casi no se sabía bien si había existido realmente o no. Todos los que hablaban de él lo hacían con cierto temor, ya que se decía que era un mago de la guerra muy poderoso que conocía la mayoría de los secretos del cosmos. En su mano estaba tatuada la Flor de la Vida, una figura geométrica formada por círculos que, unidos, dibujaban flores, y que quedaban rodeados por otro círculo mayor. Cada uno de los círculos se refería a un ámbito del conocimiento: Matemáticas, Física, Armonía Musical, Biología… Simbolizaba el Todo, los átomos de los que nos componemos todas las cosas, desde las lombrices hasta el Alfa Centauri. Cuentan las leyendas que ese símbolo se lo tatuó el mismísimo Zivilyn, dios de la sabiduría, con lo que le otorgaba el poder de conocer las relaciones entre todas las cosas, de poder descubrir casi todos los entramados del multiverso.


	Obviamente, toda leyenda tiene su parte inventada, pero… ¿qué sabía yo?


	Volví de pronto a la realidad. Joan estaba ahí, terminando de comer mi estofado de patata, que estaba quemado y soso. 


	—Joan, por favor, sigue hablando.


	—Pues ese señor me dio una carta, la que te he dado a ti. Me dijo que era muy importante. Que la guardara hasta que él me mandara una señal. Yo no sabía qué señal iba a hacer, pero… ¡al final lo hizo! Lanzó un rayo a un árbol que justo yo estaba mirando esta mañana. Luego, como una ilusión, el árbol dejó de arder y volvió a su forma original. Fue muy divertido, me asusté mucho, pero…


	—Joan, ¿te dijo ese hombre dónde encontrarlo?


	—No. Simplemente me dio la carta y se fue.


	¡Maldita sea, no entendía nada! ¿Por qué Kalista le había dado la carta a Loiden? Kalista me había hablado de él, incluso me dijo que lo conocía en persona… Pero ¿qué tipo de relación tendrían? Eso nunca me lo dijo. Yo creía que simplemente se lo había encontrado en una reunión de magos y hechiceros, o algo así. ¿Sería que eran amigos? ¿Familiares? ¡¿Amantes?! Y, por otro lado, ¿por qué Loiden no quería que yo le encontrara? Lo que estaba claro era que las respuestas a muchas de mis preguntas las sabría si encontraba al mago.


	 


	Yo soy el ave fénix, que renació de sus cenizas para superar todo lo que le había ocurrido sin haber tenido voz ni voto. A pesar de ello, debía seguir adelante para hacer justicia y recuperar todo aquello que me fue arrebatado: mi único ser querido, mi cuerpo y mi honor. Puede que ya fuera una muerta en vida, pero si verdaderamente tenía que morir, que fuera luchando por conocer la verdad. Si mi destino era la muerte, que me enterraran con todo mi dolor, para que, al llegar al infierno, todos aquellos que convirtieron mi vida en un Tormento pudieran saber que no había olvidado. 
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	Bastardo


	 


	Trib


	Ser un niño bastardo no es nada fácil. Yupo siempre me decía que no me quejara, que agradeciera estar vivo y tener un hogar. Pero sobrevivir no es lo mismo que vivir, ¿no? Yo simplemente sobrevivía. 


	Lo peor de todo es que nunca he podido elegir mi historia. Mi destino fue elegido para mí antes de nacer, así que no me quedaba más remedio que quedarme de brazos cruzados ante los acontecimientos que ocurrían frente a mis narices... O eso pensaba yo.


	Para entender mi vida es imprescindible entender mi pasado, y el pasado de mi familia antes de mi nacimiento. Todo empezó con una boda real, pero real de la realeza, no de amor verdadero. Mi madre, Keyleth, reina del reino de Galanodel, debía casarse con otro elfo como ella para consolidar el trono. Obviamente, el matrimonio era concertado. Los nobles de la corte de Galanodel habían elegido futuro rey consorte a Ivellios, un elfo muy rico y respetado por los ciudadanos.


	La boda fue espectacular. Estuvo llena de flores, cánticos y hadas mágicas que iluminaban la ceremonia. Todos comían, charlaban y reían. Todos menos ella.


	Mi madre ocultaba un secreto. Mucho antes de casarse, se había enamorado de alguien que no era noble y que, para colmo, era humano. Nadie sabía lo de su inapropiada relación, porque la mantenían cuidadosamente escondida a los ojos de los demás. Aunque tanto cuidado no debieron tener, porque, caprichos del destino, fueron bendecidos –o malditos, como se quiera ver– con un mestizo: Trib. 


	Trib, ese soy yo. Un elfo semihumano que ha vivido toda su infancia apartado de la civilización en mitad de un bosque, a buen recaudo de un tortle de dos metros de altura que era su guardián. Aquello no era mi plan ideal, pero dentro de lo que cabía, no estaba tan mal. Yupo, el tortle, me cuidaba, cocinaba para mí, jugaba conmigo, y hasta me había enseñado un poco de alquimia y de medicina. También me había enseñado a pelear, porque "defenderse nunca está demás", decía él. En eso gastaba mi tiempo: aprender medicina, cazar con mi arco y mejorar mi puntería, defenderme, y lo mejor de todo… tocar el laúd.


	A veces hacía excursiones a espaldas de Yupo y me acercaba a la civilización. Si Yupo me hubiera visto, se habría enfadado muchísimo conmigo. Era demasiado peligroso. Pero merecía la pena, porque en ocasiones podía coger cosas “prestadas” de los alrededores de la aldea. Una vez tuve mucha suerte, y pude robar un laúd. Yo no sabía qué era en aquel momento, pero me pareció un objeto tan precioso que no pude evitar cogerlo. Desde entonces, ha sido mi mayor pasión. Aprendí yo solo a tocarlo, debido a las horas y horas que pasaba a su lado. Muchas veces, me salvaba de la soledad que sentía.


	Volviendo a la historia de mi nacimiento, mi madre ocultó el embarazo ante todos a base de sangre, sudor y lágrimas. Se movía más torpemente y estaba más débil, por lo que ya no le era tan fácil escaparse por las noches a ver a mi padre humano, Caleb. Todo aquello del embarazo era para ella un infortunio, y parecía haber envejecido cien años de golpe.


	Todo empeoró cuando se concertó la boda con el elfo. Ella conocía a Ivellios prácticamente de vista: habían hablado a lo sumo un par de veces durante las Fiestas de Primavera de aquel año, dos conversaciones triviales y corteses sin sustancia. Era atractivo, pero era mucho mayor que ella y parecía un hombre duro y frío como el hielo. Ella estaba en la flor de la vida, no quería enjaularse en una relación vacía y sin amor. Quería estar con Caleb. Pero la vida no siempre nos brinda lo que deseamos, y nuestro pasado siempre deja una huella imborrable que determina el resto de nuestros días.


	Rompió aguas, a falta de un mes para su boda. Consiguió posponer la ceremonia a después de haber dado a luz, con la excusa de que padecía unas fiebres primaverales. Ella y mi futuro padre, mientras, habían diseñado un plan: Caleb le enviaría un médico que iría a verla a su habitación privada, alegando que la reina quería un druida experto en adivinación para saber en cuánto tiempo podría concebir al heredero del reino, ya que eso es lo que se esperaba de ella, la reina. Nada más lejos de la verdad: el primogénito de la reina ya estaba en camino, aunque no podría ser el heredero. Decidieron esconderme en algún lugar, que me criara con otra persona y, de vez en cuando, ir a visitarme. 


	El médico que Caleb había enviado era, precisamente, Yupo, el tortle que después se encargó de mí. La reina, después de dar a luz, debió de decirle a Yupo que me mantuviera oculto temporalmente, y Yupo debió aceptar, aunque desconozco el por qué. Supongo que le pagó bastante. Pasaban los meses, y Yupo me cuidaba. En esos primeros años, nadie vino a verme, aunque a mí no me importaba, ya que me encontraba ajeno a toda la situación.  
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	Encuentro


	 


	Trib


	Un día, alguien se acercó a la cabaña perdida en mitad del bosque donde Yupo y yo vivíamos en paz y armonía. Al ver a la persona llegar, Yupo se puso en tensión, y yo le pregunté quién era. Él no dijo nada. Quien rompió el silencio fue ella, que, al acercarse, simplemente dijo: “hijo mío”.


	El día que cumplí, en equivalencia humana, dieciséis años, mi madre decidió aparecer. Según dijo, siempre había querido conocerme, pero que le parecía demasiado peligroso. El día que vino a verme había habido una disputa en palacio porque ella llevaba dieciséis años de gobierno sin haber engendrado un heredero. El rey, Ivellios, casi ordenó abrirla en canal para saber el por qué. Mi madre, harta y desconsolada, decidió por fin ir a verme, en un arranque de melancolía. Ese día lo cambió todo.


	Mi madre me contó la verdad. Su aventura con Caleb, la boda con Ivellios, mi nacimiento… Yo no sabía qué decir. Estaba en un estado de confusión que no me permitía pensar ni actuar. Yupo la miró desafiante: si me hacía daño, lo pagaría caro. Cuando vi a Yupo, pensé que todo era una mentira, que él era mi verdadero padre. Daba igual que no tuviera sus genes, porque un padre no es el que te da su sangre, es el que te cuida. Al pensar esto, me puse a gritar.


	—¡Tú no eres mi madre! ¡Tú no eres nadie! ¡Vete de aquí!


	Yupo, alerta de repente, me instó:


	—Sh, sh, baja la voz, Trib.


	—Trib… Qué nombre más bonito –dijo mi madre, mientras derramaba una lágrima.


	 —¡Vete de aquí! —cogí mi arco y le apunté con una de las flechas.


	—¡Trib, no! —gritó Keyleth, mientras Yupo me agarraba y me levantaba por los aires—. Aún no he terminado de contarte lo que ha pasado. Sí, te abandonamos aquí, Caleb y yo, y ocultamos tu existencia al mundo. Pero… era lo mejor para ti. Si el rey se hubiera enterado… no sé qué habría hecho con nosotros. Lo hicimos para mantenerte a salvo.


	—¡Así que, además, debo darte las gracias! —dije yo, lleno de rabia—. Por mucho que digas, nunca serás una madre para mí.


	—Cariño… —contestó ella—. Yo siempre te he querido como a un hijo, y lo puedo demostrar. No debería contártelo, pero todos estos años, desde que naciste, he estado tomando unas hierbas para… —calló un instante— …no tener más hijos. Yo no amo al rey, solo te quiero a ti, porque solo tú has podido ser fruto del amor.


	Tan absortos e impactados estábamos con la noticia, que ni siquiera Yupo advirtió un leve movimiento en un árbol cercano. La figura que había estado escondida, escuchando a hurtadillas la conversación, decidía dejar el lugar. Donde antes había dos sombras, ahora solo quedaba la solitaria sombra de un árbol.
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	El Náufrago del Camino


	 


	Lizbeth


	No teníamos ninguna pista de cómo encontrar a Loiden. Una opción era ir preguntando por ahí, pero sería sospechoso y podrían tomarnos por locos, aparte de que no sería muy fructífero. Esa clase de magos normalmente vivían ocultos, y apenas unos cuantos sabían dónde se encontraban. La otra opción era buscar información entre los manuscritos de Kalista, a ver si mantenía correspondencia con él, o si guardaba algún escrito sobre su paradero.
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